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Resumen 

Los estudios que abordan las causas de la violencia dirigida hacia 
las mujeres han tenido dos grandes líneas de investigación: el exa­
men de los condicionamientos que afectan la conducta de los 
perpetradores y el abordaje de la vulnerabilidad de las mujeres 
hacia la victimización. Entre más reducido el enfoque del análisis, 
menos se llegan a entender las condiciones que permiten que la 
violencia se ejerza en nuestras sociedades contra las mujeres. Pero 
lo que interesa, no solo para entender los senderos de la violencia 
contra las mujeres, sino para iluminar estrategias sensatas e infor­
madas de intervención y prevención, no son tanto las característi­
cas de determinadas personas (perpetradores y víctimas), cuanto 
las coordenadas sociales y estructurales que hacen que estas perso­
nas caractericen su relación de manera violenta. Así, para entender 
cómo y por qué actúa esta violencia, ayuda analizarla desde todas 
sus dimensiones, sabiendo ponderar la contribución de cada enfo­
que para la comprensión de este fenómeno tan complejo. 

1. Una versión preliminar fue presentada en el foro "Visibilizando la violencia de género como violencia social", 
celebrado en San Salvador, el 23 de noviembre de 2004. Las ideas de este ensayo descansan sobre el trabajo de 
White y Kowalsk.i ( 1998). 

2. Jefe del Departamento de Psicología y director de la Maestría en Psicología Comunitaria de la Universidad 
Centroamericana "José Simeón Cañas". 
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l. Introducción 

Parte esencial para entender un problema social 
y, por consiguiente, para poder esbozar estrategias 
de prevención e intervención, es entender las causas 
que están a la raíz del mismo. Si no se indaga, las 
soluciones que se proponen estarán basadas en los 
mitos, los prejuicios, la superficialidad y la banali­
dad de lo que está en boga. Esto se aplica a muchos 
de los problemas en los cuales existe violencia. Los 
estudios que abordan las causas de la violencia diri­
gida hacia las mujeres han tenido dos grandes líneas 
de investigación: el examen de los condicionamientos 
que afectan la conducta de los perpetradores y el 
abordaje de la vulnerabilidad de las mujeres hacia la 
victimización. Las investigaciones han intentado de­
sentrañar las causas, para lo cual se han centrado en 
distintos niveles de análisis, incluyendo el individual, 
el diádico, institucional y el social (Loue, 2000). 

Entre más reducido el enfoque del análisis, me­
nos se llegan a entender las condiciones que per­
miten que la violencia se ejerza, en nuestras socie­
dades, contra las mujeres. En definitiva, lo que inte­
resa, no sólo para entender los senderos de la violen­
cia contra las mujeres, sino para iluminar estrategias 
sensatas e informadas de intervención y prevención, 
no son tanto las características de determinadas per­
sonas (perpetradores y víctimas), cuanto las coor­
denadas sociales y estructurales que hacen que es­
tas personas caractericen su relación de manera vio­
lenta. Dicho de otra manera, interesa conocer las 
raíces hondas que alimentan la violencia contra las 
mujeres y que se encuentran en los fundamentos 
estructurales de las relaciones interpersonales e 
intergrupales, expresadas y justificadas a través de 
muchos guiones culturales (Michalski, 2004). Estos 
guiones culturales actúan como dinámicas 
orientadoras, los cuales no sólo identifican las con­
ductas apropiadas (permitidas o demandadas), sino 
que sitúan a las personas en una jerarquía que deter­
mina el acceso a los recursos, al poder y a la visibili­
zación y que animan coreografías de actuación 
(Gaborit, Rodríguez Burgos, Santori y Paz Narváez, 
2003). Especial atención debe brindarse a todos esos 
elementos estructurales que, como telón de fondo, 
dan inteligibilidad al actuar de las personas y ponen 
de manifiesto intenciones sociales subyacentes. Con 
todo, para tener un entendimiento más completo 
de la violencia hacia las mujeres, se hace igual­
mente necesario tomar en cuenta los hallazgos guia­
dos por perspectivas más reducidas. Para entender 
cómo y por qué actúa esta violencia ayuda anali-
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zarla desde todas sus dimensiones, sabiendo pon­
derar la contribución de cada enfoque para la com­
prensión de este fenómeno tan complejo. 

Las investigaciones sobre perpetración y victi­
mización se han hecho de manera conceptualmente 
independiente, a no ser cuando el marco de refe­
rencia es el análisis sociocultural, donde se presta 
atención a dos procesos complementarios. El pri­
mero se refiere a todas aquellas condiciones que pro­
pician a los hombres a violentar a las mujeres, inclu­
yendo el sustrato ideológico que oculta, exculpa o 
justifica socialmente la agresión genérica y minimi­
za la percepción de su frecuencia e intensidad. El 
segundo proceso se centra en las condiciones cul­
turales que favorecen la victimización de las muje­
res y la conspiración social para silenciarlas y lle­
varlas a que estas acepten, sin mayor protesta, la 
violencia, en el peor de los casos, como algo me­
recido, instigado y propio o, en el mejor de ellos, 
como algo inevitable, incambiable y ancestral. Am­
bos procesos actúan mediante sistemas de comuni­
cación, que signan y definen lo apropiado de las ac­
ciones sociales e individuales y cuya intención últi­
ma -sino primera- es el desconocimiento de la 
violencia a fin de facilitarla de disminuir cualquier 
resistencia a ella y obtener la subyugación de la mu­
jer. Estos complicados sistemas de comunicación se­
ñalan sutilmente lo masculino como parámetro de 
inteligibilidad en el discurso y la realidad que este 
crea, como puerta de entrada para explicar las rela­
ciones de género, y se valen de formas veladas de 
descalificación y desautorización de otros discursos 
que no sean androcéntricos (Gaborit, 1998). De esta 
manera, se dificulta reconocer la violencia de géne­
ro, sus causas, sus agentes y los verdaderos roles 
jugados por los distintos actores sociales. Como 
señala Velásquez (2003), la intención es dominar 
por la coerción y humillar por el sometimiento. 

2. Violencia contra mujeres y el panorama en 
El Salvador 

La violencia que sufren muchas mujeres tiene 
muchos ámbitos y actores. Va desde la que es co­
mún a muchas personas, en una sociedad violenta 
como la salvadoreña (asaltos, robos, asesinatos), hasta 
la que se da en la intimidad (abuso sexual, incesto, 
violación, intimidación), pasando por la que ocurre 
dentro de las relaciones laborales (acoso sexual, paga 
desigual comparada con la de los hombres, condi­
ciones laborales inseguras). Los perpetradores, en 
su mayoría hombres, pueden ser extraños, conocí-
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dos, amigos y hasta familiares (hermanos, padres, 
esposos). La violencia puede tomar forma de inti­
midación psicológica persistente y consuetudina­
ria, coerción cultural y moral, y de violencia física 
como la conyugal (White and Kowalski, 1998). 

Según Koss y sus colaboradores (1994), la vio­
lencia de los hombres en contra de las mujeres 
incluye actos físicos, visuales, verbales o sexuales, 
experimentados por la mujer o la niña como ame­
naza, invasión o asalto y cuyo propósito es perju­
dicarla, degradarla o despojarla de la capacidad para 
controlar sus relaciones (íntimas o no) con otras 
personas y posibilita el sometimiento físico o psico­
lógico, el cual termina aniquilándolas social y psico­
lógicamente. Y tal como se definió en la Conven­
ción de Belém do Pará de 1994, la violencia contra 
las mujeres comprende "cualquier acción o conduc­
ta, basada en su género, que cause muerte, daño o 
sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, 
tanto en el ámbito público como en el privado". 

La violencia contra las mujeres tiene patrones 
predecibles no sólo en su dirección, sino también 
en su forma y contenido. No es extraño, entonces, 
que la violencia de pareja, que con frecuencia se 
traduce en violencia sexual, también tome las mis­
mas formas cuando se utiliza como instrumento 
político, en guerras y conflictos armados. La vio­
lación y la agresión sexual de muchas mujeres 
bosnias, en la guerra de Kosovo, por ejemplo, fue 
una de las armas de guerra de la monstruosa polí­
tica de limpieza étnica del ejército y de los políti­
cos serbios. Es claro que muchas mujeres son víc­
timas de la violencia dirigida hacia ellas, tanto en 
sus relaciones primarias, como en las que mantie­
nen con grupos funcionales. La violencia, pues, no 
es algo que acontece de forma indiscriminada a 
cualquier persona y en cualquier circunstancia. Sa­
bemos, por ejemplo, que aquellos que la ejercen 
contra su esposa o compañera de vida, y en la inti­
midad del hogar, con frecuencia se inhiben de ha­
cerlo en otras situaciones, en otros contextos so­
ciales y en contra de otras personas. La violencia 
aparece, por la estructura misma de las relaciones 
interpersonales, cuando estas están construidas de 
forma desigual y asimétrica. Numerosos estudios 
señalan que alrededor del 85 por ciento de los ata­
ques físicos en la familia ocurren en el hogar y el 
cónyuge de la mujer es el atacante más frecuente. 

Veamos más detenidamente cómo se ha esce­
nificado recientemente esto en El Salvador. Las últi­
mas estadísticas disponibles del Instituto de Medí-

cina Legal de la Corte Suprema de Justicia de El 
Salvador documentan con claridad que la mayoría 
de la violencia intrafamiliar es cometida por el es­
poso, compañero o ex compañero de vida de la 
mujer. El Cuadro 1 muestra que en más de las dos 
terceras partes de los casos (68.2 por ciento) aten­
didos por el Instituto de Medicina Legal, en 1999, 
los agresores corresponden a esas tres categorías. 
Esto se replica en el año 2000, cuando el 70.7 por 
ciento de los casos de violencia intrafamiliar identi­
fica a esas mismas personas como agresores. Datos 
provenientes del Instituto Salvadoreño para el Desa­
rrollo de la Mujer (ISDEMU) elevan aún más esa 
cifra, al 85.8 por ciento, entre el segundo semestre 
de 2001 y el primer semestre de 2003 (ver el Cua­
dro 2). Los datos son claros, un porcentaje alto de 
mujeres sufre violencia física de manos de sus com­
pañeros de vida y esposos. Alrededor de un tercio de 
las lesiones (el 31.4 por ciento, en 1999, y el 39.4 
por ciento, en 2000), sufridas por las mujeres, en la 
intimidad de sus hogares, son equimosis (manchas 
lívidas de la piel o de los órganos internos, resultado 
de la sufusión de la sangre a consecuencia de gol­
pes). Cerca de un 10 por ciento (el 9.6 por ciento, en 
1999, y el 8.9 por ciento, en 2000) de las mujeres 
tienen heridas y alrededor de un 5 por ciento presen­
tan hematomas (ver el Cuadro 1 ). 

Al examinar los rangos de las edades, podemos 
constatar, en el Cuadro 1, que son las mujeres jó­
venes, entre 20 y 34 años de edad, las que experi­
mentan el mayor número de agresiones en su ho­
gar (el 58.4 por ciento, en 1999, y el 56.6 por 
ciento, en 2000). La violencia contra la mujer co­
mienza desde temprana edad y va aumentando, has­
ta los 35 años, para luego disminuir, después de los 
40 años. En la Gráfica 1 podemos apreciar, por ejem­
plo, que en el primer semestre de 2004, la violencia 
adquiere su expresión más alta en contra de las mu­
jeres de 24 a 35 años, disminuyendo progresivamen­
te hasta la tercera edad. Este panorama es reflejado 
también por la Encuesta Nacional de Salud Fami­
liar (FESAL, 2002-2003). Esta encuesta detalla que 
la violencia física es mayoritariamente (54.9 por 
ciento) en contra de mujeres, cuyas edades oscilan 
entre los 15 y 29 años. 

En el Cuadro 2 podemos constatar que cerca 
de la mitad ( 46.8 por ciento) de los casos de vio­
lencia intrafamiliar, en dos años y medio de inves­
tigación del Instituto Salvadoreño para el Desarro­
llo de la Mujer, fue perpetrada contra mujeres cuyas 
edades estaban comprendidas entre los 13 y 29 años, 
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es decir, mujeres muy jóvenes. Según datos de la 
Policía Nacional Civil, de los 4,175 casos de vio­
lencia intrafamiliar investigados, en 2004, más de 
la mitad de ellos (56.1 por ciento) fue contra mu­
jeres de O a 30 años. Por otro lado, llama mucho la 
atención la cantidad tan elevada de mujeres meno­
res de edad que sufren violencia intrafamiliar: el 
11. 7 por ciento, según los casos conocidos por la 

policía, en 2004 (ver la Gráfica 3). Alrededor del 
16 por ciento son mujeres entre los O y 19 años, 
según datos del instituto de Medicina Legal (Cua­
dro 1 ), y tal como se puede apreciar de la Gráfica 
1, aproximadamente el 3 por ciento de los casos 
de violencia se da contra mujeres en edades com­
prendidas entre los 12 y 17 años, y el 15 por cien­
to, entre los 18 y 23 años de edad. 

Cuadro 1 
Violencia intrafamiliar contra mujeres, según reconocimiento 

de víctimas del Instituto de Medicina Legal 
(1999 y 2000) 

Año 1999 Año 2000 
Casos % Casos % 

Detalle sobre 3,049 mujeres Detalle sobre mujeres 3,367 

Lesionada por 
Compañero de vida 1,252 41.1 1,467 43.6 
Ex-compañero de vida 359 11.8 326 9.7 
Esposo 4,689 15.3 586 17.4 
Ex esposo 36 1.2 30 0.9 
Familiar* 934 30.6 958 28.5 

Detalle sobre 3,059 mujeres Detalle sobre 3,528 mujeres 
Edad 
0-14 180 5.9 265 7.5 
15-19 328 10.7 342 9.7 
20-34 1,786 58.4 1,998 56.6 
35-49 601 19.6 739 20.9 
50 o más 194 5.4 184 5.2 

Detalle sobre 3,08lmujeres Detalle sobre 3,222 mujeres 
Ocupación 
Oficios domésticos 1,028 33.4 1,178 36.6 
Ama de casa 517 16.8 353 ll.O 
Profesional 17 0.6 31 1.0 
Otros 1,519 49.3 1,660 51.5 

Detalle sobre 2,219 mujeres Detalle sobre 2,979 mujeres 
Lesión 
Equimosis 696 31.4 1174 39.4 
Edemas 193 8.7 306 10.3 
Excoriaciones 275 12.4 238 8.0 
Heridas 213 9.6 266 8.9 
Hematomas 121 5.5 153 5.1 
Otros** 721 32.5 842 28.3 

Nota: el número de mujeres de cada categoría de análisis, en el mismo año, no coincide, debido a vacíos en la base 
de datos original. 
* Padre, madre, tío-tía, hermano-hermana, padrastro, primo-prima, hijo-hija, abuelo-abuela, cuñado-cuñada, yerno, 
sobrino-sobrina, hijastro-hijastra. 
** Fuertes rayones en la piel, mordidas, luxaciones (zafaduras), doblones, arañazos, inflamaciones y enrojecimientos 
en diferentes partes del cuerpo. 
Fuente: Corte Suprema de Justicia, Víctimas de violencia familiar en El Salvador, años 1999 y 2000. San Salvador. 
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Cuadro2 
Casos de violencia intrafamiliar, registrados por el Instituto Salvadoreño 

para el Desarrollo de la Mujer (2001-2003) 

Segundo Primer Segundo Primer 
semestre 200 I semestre 2002 semestre 2002 semestre 2003 Total' % 

Relación con la víctima2 6,034 
Compañero de vida 408 520 506 474 1,908 31.6 
Ex compañero de vida 345 363 344 410 1,462 24.2 
Cónyuge 452 503 445 408 1,808 30.0 
Ex cónyuge 12 13 o o 25 0.4 
Familiar 153 201 244 233 831 13.8 

Ocupación víctima3 7,308 
Estudiante 33 71 44 60 208 2.8 
Oficios domésticos 1115 1275 I 182 1201 4,773 65.3 
Otros 469 550 682 626 2,327 31.8 

Escolaridad víctima3 7,308 
Ninguna 287 334 436 399 1,456 19.9 
Primaria 447 590 521 613 2,171 29.7 
Secundaria 360 347 354 375 1,436 19.6 
Bachillerato 337 394 409 329 1,469 20.1 
Técnico 39 52 44 39 174 2.4 
Universitario 148 176 146 132 602 8.2 

Escolaridad agresor 7,308 
Ninguna 284 332 430 400 1,446 19.8 
Primaria 446 592 520 611 2,169 29.7 
Secundaria 359 347 358 377 1,441 19.7 
Bachillerato 339 396 409 328 1,472 20.1 
Técnico 39 51 44 39 173 2.4 
Universitario 150 178 147 132 607 8.3 

Edad de la víctima2 6,729 
13-17 50 43 48 37 178 2.6 
18-23 270 345 339 340 1,294 19.2 
24-29 384 435 419 442 1,680 25.0 
30-35 372 392 382 369 1,515 22.5 
36-41 183 226 277 273 959 14.3 
42-47 112 131 137 143 523 7.8 
48-53 48 62 54 86 250 3.7 
50 o más 70 84 85 81 320 4.8 
DNP 5 4 o 10 0.1 

' El total, en cada categoría, no coincide por vacíos en la base de datos original. 
2 Los datos incluyen sólo mujeres que representan el 92.1 por ciento de casos registrados por el Instituto Salvadore-
ño para el Desarrollo de la Mujer. 
3 Los datos incluyen 579 casos de hombres víctimas de abuso intrafamiliar. 
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Cuadro 3 
Delitos sexuales contra mujeres, según reconocimiento de víctimas 

del Instituto de Medicina Legal (1999 y 2000) 

Relaciones 
Agresor conocido* 
Agresor no conocido 
No especifica 

Parentesco 
Familiar 
Ninguno 
Sin dato 

Lugar de la agresión 
En casa de la víctima 
Casa conocida 
Otros lugares 

Edad 
0-14 
15-19 
20-34 
35-49 
50 o más 

Ocupación 
Estudiante 
Oficios domésticos 
Otros 
Ninguna 

Tipo agresión sexual 
Violación 
Otras agresiones sexuales 
Sin evidencia de agresión 

Año 1999 
Casos % 

Detalle sobre 1,877 mujeres 

846 
518 
513 

45.1 
27.6 
27.3 

Detalle sobre 1,429 mujeres 

156 
1,110 

163 

10.1 
77.7 
11.4 

Detalle sobre 2,211 mujeres 

784 
313 

1,114 

35.5 
14.2 
50.4 

Detalle sobre 2,238 mujeres 

1,072 47.9 
548 24.5 
395 17.6 
194 8.7 
29 1.3 

Detalle sobre 2, 1 83 mujeres 

870 39.9 
467 21.4 
502 23.0 
344 15.8 

Detalle sobre 2,288 mujeres 

1482 64.8 
426 18.6 
380 16.6 

Año 2000 
Casos % 

Detalle sobre 943 mujeres 

334 
186 
423 

35.4 
19.7 
44.9 

Detalle sobre 943 mujeres 

236 
707 

o 

25.0 
75.0 

o 

Detalle sobre 1,342 mujeres 

448 
191 
703 

33.4 
14.2 
52.4 

Detalle sobre 2,848 mujeres 

1,624 57.0 
406 14.3 
628 22.1 
180 6.3 

10 0.4 

Detalle sobre 2,871 mujeres 

914 31.8 
707 24.6 
632 22.0 
618 21.5 

Detalle sobre 1,363 mujeres 

688 50.5 
422 31.0 
253 18.6 

"' Incluye familiares. 
Nota: el número de mujeres de cada categoría de análisis, en el mismo año, no coincide, debido a vacíos en la base 
de datos original. 
Fuente: Corte Suprema de Justicia, Instituto de Medicina Legal "Dr. Roberto Masferrer" (s/f). Reconocimientos de 
víctimas de violencia sexual en El Salvador, Años 1999 y 2000. San Salvador. 
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Gráfica 1 
Casos de violencia intrafamiliar conocidos por el Instituto Salvadoreño para el Desarrollo 

de la Mujer, según género y grupo etario (Primer semestre 2004) 
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El panorama es tan claro como inquietante: la 
mujer sufre maltrato físico durante gran parte de su 
vida. De pequeñas, ambos padres que la maltratan; 
al crecer, los novios, luego, sus compañeros de vida 
o esposos, y de adulta mayor, sufre maltrato de mano 
de sus hijos, nietos y yernos (FESAL, 2004). Sufren 
esta violencia de manera desproporcionada las mu­
jeres que todavía estudian o quienes tienen un bajo 
índice de educación fonnal o son analfabetas y so­
bre todo las amas de casa. Las mujeres dedicadas 
exclusivamente a oficios domésticos constituyen el 
65.3 por ciento de las mujeres maltratadas atendi­
das por el Instituto Salvadoreño para el Desarrollo 
de la Mujer (Cuadro 2). En el Cuadro 2, por ejem­
plo, se puede constatar que las mujeres sin ningu­
na escolaridad representan casi el 20 por ciento de 
las víctimas de la violencia intrafamiliar. Si a este 
grupo sumamos las mujeres que sólo han cursado 
educación primaria, tendríamos aproximadamente la 
mitad (49.6 por ciento) del total de los casos que 
conoció dicho Instituto, entre 2001 y 2003. Los agre­
sores tienen un perfil similar, casi la mitad (49.5 por 
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ciento) no tiene escolaridad fonnal o sólo ha cursa­
do estudios de primaria (ver el Cuadro 2). El perfil 
etario de los hombres agresores es similar al de las 
mujeres víctimas. La mayoría, tanto de las víctimas 
como de los agresores, son personas jóvenes (ver la 
Gráfica 3). Las mujeres entre los 18 y 30 años cons­
tituyen el 44.4 por ciento de las víctimas de la vio­
lencia intrafamiliar, y los agresores de ese mismo 
rango de edad constituyen el 52.4 por ciento. 

El panorama pasa de ser inquietante a apabullante, 
cuando se consideran las agresiones sexuales. Cerca 
de la mitad de los delitos sexuales cometidos en El 
Salvador -en su gran mayoría violaciones- ha sido 
contra niñas. El Cuadro 3, por ejemplo, documenta 
que el 47.9 por ciento de los delitos sexuales de 
1999 fue cometido en contra de niñas de O a 14 
años y el 57 por ciento de los cometidos en 2000. 
Observamos, además, en el mismo cuadro, que el 
promedio de delitos sexuales en contra de niñas y 
mujeres entre O a 19 años sobrepasa el 70 por ciento 
de los casos, investigados por el instituto de Medi­
cina Legal, en esos dos años. En casi una tercera 
parte de los casos, la agresión sexual ocurrió en la 
casa de la víctima. Tal como otros han observado, 
la casa es el lugar más peligroso para las niñas y 
para muchas mujeres. Las violaciones representaron 
el 64.8 por ciento de los casos, en 1999, y el 50.5 
por cietno, en 2000. Sabemos, por otro lado, que 
este tipo de agresiones no suele ser denunciado, por 
lo tanto, el registro es menor que la realidad. El 
Cuadro 2 corrobora los datos del Instituto de Medi­
cina Legal. En el primer semestre de 2004, el Insti­
tuto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer in­
vestigó agresiones sexuales cometidas, en su mayo­
ría, contra niñas en edades comprendidas entre los 
12 y 17 años. En ese mismo cuadro, podemos obser­
var que las agresiones sexuales en contra de niñas 
de O a 17 años representan más del 70 por ciento de 
los casos. La situación es francamente escandalosa. 

La Encuesta Nacional de Salud Familiar (FESAL 
2002-2003) registra que el 38.9 por ciento de las 
mujeres, entre los 15 y 29 años, han sido violadas o 
abusadas sexualmente. Según los datos de esa en­
cuesta, la mayoría de las violaciones son en contra 
de las niñas y las mujeres con los niveles de educa­
ción fonnal más bajos (el 9.2 por ciento versus el 
3.5 por ciento, entre las de diez años de escolari­
dad). El abuso sexual, por otro lado, lo sufren más 
las mujeres con mayores niveles de escolaridad (8.1 
por ciento registrado en mujeres con diez o más años 
de escolaridad versus 7.6 por ciento, registrado en 
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Gráfica 3 
Casos de violencia intrafamiliar conocidos por la Policía Nacional Civil, 

según género y grupo etario. (Enero-diciembre de 2004) 
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mujeres sin ningún nivel de escolaridad formal). La 
mayoría de las violaciones o abusos sexuales contra 
las mujeres de 15 a 49 años de edad son cometidos 
por conocidos (el 76.1 por ciento de las violaciones 
y el 85 por ciento de los abusos sexuales). La mayo­
ría de las mujeres violadas señala al esposo o al 
compañero de vida como el responsable. Por otro 
lado, la Encuesta provee datos alarmantes que in­
dican que las mujeres, en un porcentaje alto, fue­
ron violadas o abusadas sexualmente, cuando eran 
menores de edad. Casi el 60 por ciento de las mu­
jeres abusadas sexualmente afirma que lo fue, por 
primera vez, antes de los quince años de edad. El 
15 por ciento de las mujeres violadas dice que la 
primera vez ocurrió cuando tenía menos de diez años 
y el 26. 7 afirma que ocurrió cuando tenía entre diez 
y catorce años. Por otro lado, el porcentaje de muje­
res que denunció una violación antes de los diez 
años fue el doble en el área urbana que en la rural. 

3. La construcción social del poder y sus con­
secuencias 

Conviene reconocer que la violencia es una cons­
trucción social, que se apoya en una ideología que, 
por su naturaleza, busca esconderse, camuflarse y, 
sobre todo, invertir el orden de la realidad, de mane-

1500 2000 2500 

D Edad del agresor J 

ra que los verdaderos papeles queden trastocados. 
Como construcción social, obedece a la necesidad 
de instrumentalizar la forma dominante de entender 
la relación genérica, y de esta manera perpetuar los 
privilegios masculinos. Así, como hemos dicho, la 
víctima aparecerá como la directamente culpable 
de la violencia y el perpetrador como el que, de 
una forma inevitable, ejecuta lo que le es propio, 
por derecho o por rol asignado (Unger y Crawford, 
1996). En la medida en que este fundamento ideo­
lógico vuelve rígida y obstruye nuestra manera de 
percibir el mundo y nuestra<; relaciones sociales den­
tro de él, la violencia tiende a desaparecer de nuestra 
vista y queda signada como la forma normal de ser 
y actuar, correspondiendo al orden natural de las co­
sas. En ese orden, el hombre está por encima de la 
mujer y este tiene todo el derecho que le da su con­
dición de varón para asegurarse la dominancia. No 
hacerlo iría contra el bienestar de la pareja o la fami­
lia que, argumenta el abusador, necesita estructuras 
de poder claras y jerarquizadas, debilitaría la institu­
ción misma del matrimonio o la familia. También 
acarrearía sanciones de parte de otros varones. 

Desde este orden "natural" de cosas, construi­
do desde la óptica del poder, se buscan tres cosas. 
En primer lugar, el que detenta el poder busca per-
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petuarlo, fortalecerlo y resguardarlo de toda crítica 
o desafío (Bargh y Rayrnond, 1995). Así se asegu­
ra que la cuota de poder siempre esté a su favor y 
que la pequeña parte que le corresponde a la otra 
persona, o personas, sean percibidas corno una dádi­
va y concesión estratégica suya. En segundo lugar, 
busca poner en marcha un complicado e iterativo 
mecanismo de exculpación. Si se tiene que admitir 
que se ha actuado de manera violenta, sería bien por 
exabruptos, que no caracterizan su manera normal 
de ser y de actuar, o por factores externos incontro­
lables (corno el alcohol, el estrés, los malentendidos), 
o bien es la respuesta lógica a la provocación feme­
nina. En cualquier caso, se argumenta, la violencia 
habría sido el mecanismo de última instancia que 
surgió después de haber agotado otras vías sensa­
tas, más simétricas y democráticas. El problema es­
triba, como señalan algunas mujeres, que esas medi­
das alternativas existen en la mente del agresor y en 
poquísimos casos han sido realmente buscadas o abor­
dadas con seriedad. Constituye más bien el léxico 
de un discurso esencialmente justificativo, irreflexi­
vo y exculpatorio. La responsabilidad se ha rehui­
do, así, de manera diestra y rápida. En tercer lugar, 
se buscan aliados ·estratégicos, que avalen la diná­
mica del poder coercitivo. Estos aliados serían los 
garantes ideológicos que, por su propia posición 
de privilegio, arropan de manera general posturas 
que demandan el papel de la mujer sumisa y de­
pendiente del hombre. 

¿Cuál es, pues, la lógica que sustenta la violen­
cia en las relaciones de género? En primer lugar, 
se argumenta que estas son, por su misma natura­
leza, desiguales y esta desigualdad descansa en el 
hecho de la natural superioridad masculina. El hom­
bre es físicamente más fuerte (Felson, 1996) y su 
conducta, se supone, está guiada, casi en su totali­
dad, por la razón, mientras que la de la mujer es 
guiada casi sólo por los sentimientos. El imagina­
rio cultural adscribe a lo masculino las cualidades 
de la fortaleza, el dominio y el poder; mientras que 
lo femenino connota su contraria, es decir, la debili­
dad, la dependencia y la subordinación (Gaborit, 
1998). Esta diferencia putativa básica concedería al 
varón potestad para guiar y corregir a la mujer. Este 
poder y esta prerrogativa masculina, con frecuencia, 
se manifiestan en autoritarismo, uso de la fuerza, 
actos represivos y conductas de vigilancia (Brown­
ridge, 2002, Ferree, 1990). Una autora anota que, 
"Simultáneamente, él recurre a un mecanismo psí­
quico de racionalización: selecciona una serie de 
datos referidos a los comportamientos de la pareja 
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o de cualquier miembro de la familia, sobre todo 
las mujeres, con los cuales armará argumentos que 
funcionaran como causa y desencadenante de su vio­
lencia. Estos argumentos, que intentan justificar los 
actos cometidos, constituyen la 'racionalidad' a la 
que apela un sujeto violento para mantener su po­
der" (Velásquez, 2003, p. 119). 

4. Explicaciones de la violencia de género 

Muchos son los encuadres teóricos que inten­
tan explicar esta violencia hacia las mujeres, que 
parece encontrarse endémicamente enraizada en mu­
chas culturas y que no deja de ser bastante generali­
zada en El Salvador. En su mayoría, estas formu­
laciones teóricas sobre la violencia hacia las mujeres 
suelen ser teorías unifactoriales de la misma. Sin 
olvidar que toda conducta es producto de muchos 
factores, tratan de identificar y estudiar una causa 
como la más importante al explicar esta violencia. 

4.1. Teorías evolucionistas 

Las tempranas teorías evolucionistas (Deutsch, 
1944) consideran que la violencia del género mas­
culino hacia el femenino tiene hondas raíces en el 
aparato genético y biológico, que funciona como 
mecanismo de selección natural. Así, por ejemplo, 
la violación queda reducida a una estrategia repro­
ductiva, y Lang, Flor-Henry y Frenzel (1990) han 
intentado identificar el perfil hormonal de hom­
bres que han cometido ofensas o crímenes sexua­
les (incesto, pedofilia). Supuestamente, en el nivel 
de testosterona de los hombres reside la causa de 
la violencia de estos hacia las mujeres. Así, algu­
nas sociedades han propuesto la castración como 
correctivo para algunos de los ofensores sexuales 
habituales y violentos. Aunque si bien es cierto 
que la castración reduce la urgencia sexual, su efec­
to sobre la agresión es menos observable. Aun en 
aquellos casos donde no se llega a la medida drásti­
ca de la castración quirúrgica, sino a la llamada "cas­
tración química", es decir, al uso de una hormona 
femenina sintética (medroxysprogesterona), el efec­
to sobre la conducta agresiva es casi inexistente. El 
problema, claro está, reside en que con demasiada 
frecuencia, estudios con este marco referencial tien­
den a confundir o intercambiar, sin mayor reflexión, 
conceptos biológicos y sociales. Puesto de manera 
más clara, la violación no es una ofensa sexual 
simple, sino que, al menos, es un acto violento y, 
por lo tanto, no se puede entender, ni mucho me­
nos corregir, con una intervención biológica. 
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¿ Qué se puede decir que sabemos "a ciencia 
cierta" sobre la relación entre la testosterona y la 
agresión manifestada por algunos adultos? No mu­
cho. Los pocos estudios que abordan directamente 
el tema utilizan diseños inadecuados o adolecen de 
definiciones ambiguas sobre qué es la agresión. De 
la misma manera, esos estudios dejan en la ambi­
güedad total la dirección de la relación, es decir, 
no esclarecen si los niveles de testosterona son la 
causa de la ofensa sexual o si, por el contrario, la 
acción agresiva desencadena una producción ma­
yor de hormona. Esta dificultad radica en el carác­
ter correlacional de los estudios. Las más recientes 
formulaciones evolucionistas (Buss, 1987; Smuts, 
1992) todavía utilizan argumentos biológicos. Tres 
son los presupuestos principales de estas formu­
laciones. Primero, la agre-
sión y la violencia, en ge-

de los violadores (Groth y Birnbaum, 1979) y de 
hombres que actúan de manera sexualmente agre­
siva (Abel y colaboradores, 1986). En general, la 
violencia queda reducida a lo individual y perso­
nal, con lo cual restan importancia a las causas 
sociales y culturales que la posibilitan y potencian. 
Estas teorías no pueden explicar, por ejemplo, por 
qué algunas sociedades tienen tasas de violencia con­
tra las mujeres más altas que otras (Brownridege, 
2002, Haj-Yahia, 2000) y por qué es un problema 
serio en muchas sociedades occidentales contempo­
ráneas (Hagemann-White, 2001; Kury, Obergfell­
Fuchs, Woessner, 2004). 

4.3. Teorías de aprendizaje social 

Las teorías de aprendizaje social, sobre todo 
la de Bandura (1973), in­
tentan identificar las ex -

neral, son ímpetus o urgen­
cias cuya meta es contro­
lar y poseer. Segundo, la 
selección natural de las es­
pecies ha resultado en que 
los hombres tengan una ur­
gencia sexual mayor que 
las mujeres. Tercero, la ra­
zón honda que motiva a al­
gunos hombres a violar 
sexualmente reside en el 

Conviene reconocer que la violencia es 
una construcción social, que se apoya en 

una ideología que, por su naturaleza, 
busca esconderse, camuflarse y, sobre 

todo, invertir el orden de la realidad, de 

periencias de socializa­
ción de los niños que ha­
cen que estos vayan de­
sarrollando un repertorio 
de conductas agresivas o 
violentas, en contra de las 
mujeres. Estas teorías in­
tentan dar cuenta del fe­
nómeno de la transmisión 
intergeneracional de la 

manera que los verdaderos papeles 
queden trastocados. 

tipo y la cantidad de an-
drógenos a que sus cerebros 
están expuestos. El argumento biológico resulta a 
todas luces deficiente para explicar conductas con 
clarísimas y complicadas dimensiones sociales. 

4.2. Teorías intrapsíquicas 

Las teorías intrapsíquicas consideran que la vio­
lencia hacia las mujeres se puede explicar por la 
desviación de la personalidad o por las personali­
dades deficientes de los ofensores. Los investiga­
dores que toman esta posición afirman que la vio­
lencia de algunos hombres hacia sus esposas o com­
pañeras de vida es una forma de reparar una 
autoestima baja y aumentar su propio valor perso­
nal. En sus estudios, demuestran que los hombres 
con conducta agresiva hacia las mujeres tienden a 
ser inmaduros, dependientes, no asertivos y con fuer­
tes sentimientos de incompetencia personal. Se ha 
estudiado, por ejemplo, el peñtl de personalidad de 
quienes cometen ofensas sexuales contra las niñas 
(Duthie y Mclvor, 1990), de quienes -abusan física­
mente a sus esposas (Geffner y Rosenbaum, 1990), 

violencia. Los principales 
mecanismos de aprendi­

zaje social implicados en estas conductas son va­
rios: el modelarniento, el refuerzo positivo de con­
ductas agresivas y las actitudes y creencias que 
median la violencia. El modelamiento hace que el 
niño, al observar que los adultos se comportan de 
manera agresiva contra las mujeres, vaya valoran­
do e imitando esa forma de relación interpersonal. 
Los adultos y sus conductas son modelos que se 
emulan. El niño aprende con eficacia dos cosas. 
La primera es que cuando existen problemas en 
alguna relación y en ella se encuentra alguna mu­
jer, es apropiado actuar de forma violenta. Lo se­
gundo que aprende son las formas de esa conducta 
violenta. Por otro lado, el niño y el o la joven que 
presencian con frecuencia violencia entre sus pa­
dres, van perdiendo afinidad y la sustituyen por 
una percepción antagónica de la relación de pareja 
que, con el tiempo, coloreará sus relaciones (Ger­
gen, 1996; Winstock, Eisikovitis y Karnieli-Miller, 
2004). Numerosos estudios confirman que el niño 
que observa abusos crónicos dentro de la familia, 
es más propenso a la conducta violenta que aquel 
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que no tiene esa experiencia (American Psycholo­
gical Association, 1993). Más aún, así como las 
acciones violentas del varón, en el seno familiar, 
no se centran exclusivamente en la mujer, sino que 
incluyen también a los hijos, es frecuente que el abuso 
físico contra la pareja vaya acompañado del abuso 
del hijo o la hija. Si bien es cierto que los niños 
afectados de forma directa por la violencia no nece­
sariamente repiten el círculo de violencia cuando cre­
cen, algunos estudios muestran una relación signifi­
cativa entre victimización, en niños de temprana edad, 
y la posterior participación en violencia interpersonal, 
sobre todo violencia de pareja (Dahlberg, 1998). Una 
de las razones principales que explica este nexo es 
el aprendizaje social, tal como hemos señalado. 

El refuerzo de conductas agresivas en el proce­
so de socialización hace que estas tengan mayor 
probabilidad de aparecer en el futuro y que, even­
tualmente, sean dominantes en las relaciones interper­
sonales que mantendrá como adulto. Las actitudes y 
creencias sobre lo apropiado de las conductas vio­
lentas hacen referencia al acerbo cultural que las sos­
tiene. El concepto cultural de la mujer-objeto es una 
actitud y una creencia de que la mujer es poseíble, y 
que este carácter de objeto define la subjetividad fe­
menina. En ·cuanto objeto puede moldearse, si fue­
se necesario, de forma violenta, para satisfacer me­
tas o necesidades del otro. 

4.4. Teorías de procesamiento de información 

Las teorías de procesamiento de información 
social se centran en los procesos cognitivos de las 
conductas agresivas. En términos generales, los 
modelos de procesamiento de información identi­
fican las estructuras de los datos cognitivos utili-
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zados por las personas y la secuencia de sus ope­
raciones cognitivas, a fin de generar las cogniciones 
y conductas consecuentes (Huessman, 1998). Los 
elementos principales de análisis de estas teorías 
son los esquemas cognitivos (Fiske y Taylor, 1991), 
que influyen en la percepción de la situación y que 
facilitan el procesamiento de información de ma­
nera eficiente y rápida. Con frecuencia, estos es­
quemas resultan en conductas violentas contra las 
mujeres y las niñas (Crick y Dodge, 1994; Huesmann 
y Guerra, 1997; Milner, 1993). Modelos basados en 
estas teorías analizan las representaciones mentales 
de los guiones culturales -que regulan las relacio­
nes entre hombres y mujeres- y cómo llegan a fil­
trar y sesgar la codificación y decodificación de la 
información (Huesmann, 1998; Gaborit, Rodríguez 
Burgos, Santori y Paz Narváez, 2003). Las repre­
sentaciones mentales crean coreografías y guiones 
influyentes e~ las relaciones interpersonales y, con 
demasiada frecuencia, incluyen agresiones reales y 
simbólicas (Huesmann y Guerra, 1997; Guerra, Hues­
mann y Hannish, 1994), sobre todo en contra de las 
mujeres. A la base de estas coreografías está una 
definición de la subjetividad femenina, en contrapo­
sición y en subyugación a la masculina (Carrasco 
Balán y García-Mina, 1999; Gaborit, Rodríguez 
Burgos, Santori y Paz Narváez, 2003; Gaborit, 1998). 

Los individuos violentos tienen muchos más 
guiones cognitivos violentos que los no violentos. 
Estos guiones son aprendidos por mecanismos si­
milares a los propuestos por la teoría del aprendi­
zaje social: modelamiento y acondicionamiento po­
sitivo. Los individuos que exhiben más conductas 
agresivas contra la mujer han tenido más oportuni­
dades para observar conductas similares. Estos in­
dividuos tienen codificado en la memoria una red 

bastante extensa y bien conectada de so­
luciones agresivas para solucionar pro­
blemas. En consecuencia, cuando se bus­
ca en memoria la información necesaria 
para actuar, los guiones agresivos son 
los más influyentes, debido a su fácil 
recuperación y a la activación frecuente. 
Más aún, tanto en situaciones ambiguas, 
donde las pautas de conducta no son tan 
claras como en circunstancias de estrés 
o mera activación fisiológica, estos guio­
nes violentos son los más accesibles para 
el individuo. En el caso de la excitación 
fisiológica (arousal), las personas agre­
sivas buscan de forma menos exhausti­
va guiones apropiados disponibles en la 
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memoria y utilizan, en cambio, aquellos otros guio­
nes violentos, que están más accesibles, mejor 
interconectados y más profundamente codificados 
(Huesmann, 1998). 

4.5. Teorías feministas 

Estas teorías enfatizan los aspectos estructura­
les de la sociedad, que permiten, por razones eco­
nómicas y de control, la violencia contra las muje­
res, y los unen al aprendizaje social y al proceso 
de socialización. Los actos de violencia contra las 
mujeres son, sobre todo, actos de dominación, cuya 
explicación radica en las desigualdades sociales, 
están motivados por la necesidad del poder y se 
fundamentan en el sistema patriarcal y falocrático 
(Browmiller, 1975; Riger y Gordon, 1981). Por 
medio de actos violentos, 
los hombres y la sociedad 

nal, la mujer queda encerrada "a cal y canto", en 
la casa, como se guardan otros objetos de propie­
dad y uso exclusivo del varón. "Cuanto más some­
tida y sojuzgada sea una mujer, más la someterá el 
agresor a su propia voluntad y control. Simultánea­
mente, menos la experimentará como sujeto, esta­
bleciendo mayor distancia respecto al dolor y el 
sufrimiento de ella y ejerciendo, a partir de esto, 
más violencia. O sea, mientras se hiperetrofia la 
identidad del agresor, más se desidentifica a su víc­
tima" (Velásquez, 2003, p. 121). 

En el ámbito de las relaciones de pareja, no es 
raro encontrar, en nuestro país, ocasiones de vio­
lencia conyugal, donde se despliega una violencia 
gratuita en contra de la mujer (Gaborit, Rodríguez 
Burgos, Santori y Paz Narváez, 2003). Quien se 

apodera del uso de la vio­
lencia gratuita, genera la 

logran controlar a las mu­
jeres y se apropian de su 
trabajo y, en no pocos ca­
sos, de su cuerpo. Así, por 
ejemplo, con la exigencia 
rígida de los roles sociales 
demandados a la mujer, la 
dedicación casi exclusiva a 
cuidar la prole y a las ta­
reas domésticas, el hombre 
se asegura su tiempo de 

El concepto cultural de la mujer-objeto 
es una actitud y una creencia de que la 
mujer es poseíble y que este carácter de 
objeto define la subjetividad femenina. 

percepción de estar fuera 
de sí y deposita en el otro 
la responsabilidad de de­
fenderse de las agresio­
nes. Estas percepciones 
deshumanizan las relacio­
nes, puesto que exculpan 
la violencia del agresor y 
responsabilizan a la víc­
tima de los exabruptos de 

En cuanto objeto puede moldearse, si 
fuese necesario, de forma violenta, para 
satisfacer metas o necesidades del otro. 

ocio y la parte dominante, 
en la relación de pareja. 
Reserva para sí, ya sea el monopolio de la toma de 
decisiones importantes, que afectan a la pareja y a 
la familia o, explícita o implícitamente, el derecho 
de veto presidencial. 

Como señala Bourdieu ( 1999), en su clásico 
estudio sobre la dominación masculina, esta no sólo 
busca someter a la otra persona, sino que se vale 
de poderosos argumentos, sancionados socialmen­
te, para engañar, abusar, tener, poseer y apropiarse 
de la otra persona. De esta manera, el hombre man­
tiene ese orden jerarquizado, apoyado por un sóli­
do andamiaje de intimidación, amenaza y coacción. 
Por otro lado, la dominación va acompañada de 
cambios importantes en la lógica sujeto-objeto. En 
los senderos de la violencia, el violentador cosifica 
a la mujer, lo cual propicia que la dominación se 
extienda a otros ámbitos de la vida cotidiana. La 
cosificación crea distanciamiento psicológico ante 
el sufrimiento de la mujer lo cual, a su vez, facilita 
formas cada vez más aberrantes de control. Al fi-

quien la ataca. Las vícti­
mas de la violencia gra­
tuita se suelen sentir cul-

pables de haber sido agredidas y responsables de 
la agresión del otro. Los que atacan de una manera 
gratuita, se "exculpan" a sí mismos, buscando en la 
víctima o en causas externas -el cansancio, el estrés, 
el alcohol- la razón de sus actos. El desplazamien­
to de la culpa en el manejo de la agresión se vuelve, 
así, un elemento de vinculación potente. La víctima 
adquiere un rol indispensable para el agresor y se 
convierte, a veces con renuencia, en la administradora 
de la culpa del victimario. La víctima administra la 
culpa del agresor, buscando lugares donde depositar­
la, ya sea en sí misma o en sus propias acciones. 

Por otro lado, como señala Boulding ( 1981), la 
vulnerabilidad de las mujeres a las vicisitudes del 
temperamento de los hombres dentro del hogar es 
un aspecto de la violencia estructural, inherente a 
la institución de la familia patriarcal. En esta insti­
tución patriarcal, el hombre es el jefe del hogar y 
tiene poder cuasi-omnímodo sobre la vida de las 
mujeres y la prole. El patriarca supuestamente pro-
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tege a las mujeres de otros hombres, pero no hay 
protección en contra del patriarca. Dobash y Dobash 
(1979) han señalado que la violencia contra las mu­
jeres se puede explicar por (a) el asalto o la agre­
sión, que representa una forma sistemática de domi­
nación y control social de la mujer por parte de los 
hombres; (b) por las actitudes patriarcales de los hom­
bres, ya que la evidencia demuestra que quienes 
las poseen suelen actuar de manera violenta contra 
las mujeres y (e) por el uso de la violencia para 
mantener la dominancia masculina, lo cual tiende 
a ser socialmente aceptable, sobre todo en aque­
llos lugares donde la ley y las costumbres actúan 
de una forma conjunta para mantener un diferen­
cial de poder, entre hombres y mujeres. 

Otra forma que adquiere esta violencia estruc­
tural contra la mujer se observa en la cantidad de 
mujeres en edad de procrear que se encuentran so­
las (divorciadas, nunca casadas, abandonadas, en­
viudadas, adolescentes). Muchas de estas mujeres 
tienen que hacerse cargo del hogar y del cuidado 
de los hijos, sh, ninguna ayuda. Se encuentran mu­
cho más vulnerables a la violación y a la explota­
ción económica. El sistema patriarcal, por medio 
de las nociones estereotípicas -exigidas rígida­
mente- sobre lo que es apropiado para las muje­
res, les impide tomar roles personales, culturales, 
económicos y políticos conforme a sus habilidades. 
De allí que, por medio de la violencia, se le impide 
a la mujer, de una forma sistemática, su total partici­
pación en una sociedad, a la cual han servido gratis 
y en muchas ocasiones de forma forzada. 

En general, la mayoría de las teorías feministas 
(Bem, 1976, 1981, 1993; de Beuavoir, 1987, Cho­
dorow, 1978) sostiene que las mujeres, más que 
los hombres, suelen ser víctimas de la violencia 
estructural y conductual, por la insistencia cultural 
de que su papel en la sociedad debe apegarse a 
características biológicas, sobre todo las reproduc­
tivas. El impacto más inmediato de este requeri­
miento es que la ya desigual distribución de recur­
sos, característica de nuestra sociedad, es todavía 
mayor para las mujeres. En la sociedad salvadore­
ña, las mujeres tienen que cumplir con una triple 
función productiva: procrear, alimentar y producir 
para el hogar. Mientras que los hombres cumplen 
solo con el rol productivo. Además, las mujeres 
tienen que estar prestas para ofrecer favores sexua­
les a los hombres, con frecuencia de manera 
involuntaria. Sin embargo, tal como hemos señala­
do antes, con demasiada frecuencia, las mujeres 
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están excluidas de los roles importantes en la toma 
de decisiones, ya sean estas domésticas o políticas. 

4.6. Teorías multifactoriales 

Estas teorías, que identifican un factor princi­
pal en la violencia hacia las mujeres, han generado 
una plétora de estudios, los cuales han ayudado a 
explicar este problema por demás complicado y 
generalizado. Sin embargo, sus explicaciones son re­
lativamente limitadas ya que, inevitablemente, se cen­
tran en un solo factor y excluyen otros. Por ejemplo, 
saber que una persona con determinados rasgos de 
personalidad es más proclive a cometer acciones vio­
lentas contra las mujeres, o identificar los sesgos 
cognitivos del procesamiento de la información, los 
cuales aumentan la probabilidad de una acción agre­
siva, ignora las coordenadas culturales, donde se 
dan y se alimentan estas conductas. De igual mane­
ra, entender las razones estructurales y sociohistóricas, 
que explican la cultura de violencia en la cual las 
mujeres, demasiadas veces, aparecen como víctimas, 
ayuda poco para entender por qué algunos hom­
bres se sustraen a esta dinámica. 

Para corregir esta limitación se dispone de mo­
delos explicativos que consideran varios o múlti­
ples factores (Riggs y O'Leary, 1996; Worell y 
Remer, 1992), o que identifican factores desencade­
nantes comunes a distintas formas de violencia con­
tra las mujeres (Malamuth y colaboradores, 1995). 
Así, por ejemplo, parece ser que los individuos que 
han sido abusados físicamente de pequeños, tienen 
más probabilidad de mostrar conductas agresivas 
contra las mujeres (Field y Struass, 1989; Dutton, 
1998; White y Koss, 1991). Esto implica que no 
se puede desligar la violencia de género de la vio­
lencia intrafamiliar o del abuso infantil. Por lo tan­
to, estas son consideraciones importantes al plani­
ficar estrategias de intervención. 

Así como las teorías unifactoriales tienen limita­
ciones, la multifactoriales adolecen de otras. En pri­
mer lugar, no aparece con claridad la posición cen­
tral del concepto de género, en las conductas agresi­
vas de los hombres. Por ejemplo, quienes han sido 
abusados físicamente de pequeños, parecen mos­
trar conductas violentas no sólo contra las mujeres 
( Thompson, 1991; Kaufman y Ziegler, 1987; White 
y Bondurant, 1995). Es probable que estas con­
ductas agresivas correspondan, ya sea a patrones 
culturales de conducta masculina, o a maneras más 
generales de relaciones interpersonales, en las cua­
les la obtención y el ejercicio del poder y control 
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son importantes. Así, como respuesta a la frustra­
ción, los cánones culturales toleran -y hasta es­
peran- conductas violentas en los hombres, pero 
no en las mujeres. Es cierto, sin embargo, que la 
violencia de los hombres hacia las mujeres ocurre 
en un contexto cultural muy preceptivo de roles 
masculinos y femeninos. Es decir, la violencia se 
da donde las relaciones interpersonales están muy 
marcadas, por lo que le es permitido a los hombres 
y no a las mujeres, y donde las relaciones sociales 
(familiares, laborales, personales) acentúan su na­
turaleza genérica (Unger y Crawford, 1995, Camp­
bell, 1992). 

En segundo lugar, aunque reconocen las influen­
cias socioculturales, no dejan de acentuar los aspec­
tos intrapersonales de estos comportamientos agresi­
vos hacia las mujeres. Esto implica que, para corre­
gir estas limitaciones, es necesario tomar una pers­
pectiva multidisciplinar, de tal manera que se consi­
deren los datos aportados por los antropólogos, 
epidemiólogos, criminólogos, además de los psico­
lógicos. Es decir, tal como lo señalan los plantea­
mientos feministas, el problema de la violencia ha­
cia las mujeres es sistémico y, por lo tanto, no puede 
entenderse en su dimensión más profunda, centrán­
dose en variables individuales. 

En tercer lugar, los modelos multifactoriales 
tienden a centrarse en un solo tipo de violencia, 
oscureciendo lo que es común a todos los tipos de 
violencia hacia las mujeres (White y Kowalski, 
1998). De nuevo, esto nos remite a la necesidad de 
un abordaje macro y sistémico. El abuso conyugal, 
por ejemplo, puede ser tan violento como el de la 
violación sexual. Sin embargo es distinto, ya que, 
con frecuencia, median relaciones estables o cua­
si-estables, relaciones que son reconocidas jurídi­
camente y donde no pocas veces los actores conti­
núan manteniendo relaciones interpersonales des­
humanizadas y deshumanizantes, en función de ter­
ceras personas: la prole. Por otro lado, la violación 
sexual puede ser tan humillante como la explota­
ción económica, a la cual están sujetas muchas mu­
jeres (las maquilas). Sin embargo, la violación 
sexual es distinta, ya que no pocas veces median 
lazos familiares o de amistad -cónyuge, novio o 
compañero de vida-, por lo general, se da con des­
pliegue de fuerza física, y existe intimidación psico­
lógica, incluyendo el demandado silencio de la vícti­
ma por medio de amenazas explícitas. 

4.7. Modelos integrados 

Los modelos alternativos, que nos guiarán en 
la elaboración de estrategias de intervención, suelen 
ser más integrados y poseen una perspectiva más 
evolutiva. Integran las variables intrapersonales con 
las socioculturales, diádicas y situacionales (Dutton, 
1988; Lemer, 1991; White y Humphrey, 1997), y 
reconocen que toda relación interpersonal tiene un 
historial que, en sí, inhibe o potencia la expresión de 
conductas violentas. Es decir, toman en cuenta va­
rios factores interrelacionados, a distintos niveles de 
análisis -desde el nivel micro de las variables 
intrapsíquicas hasta el nivel macro de los estereoti­
pos y la cultura- e intentan conjugarlos con la his­
toria de las personas a lo largo de su vida. Queda 
así identificado un clima sociocultural, definido por 
las redes sistémicas, donde se dan las relaciones 
interpersonales. Además, se reconocen las relacio­
nes diádicas particulares, las cuales tienen su pro­
pio historial. Tampoco se excluyen aquellas varia-
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bles intrapsíquicas, las cuales hacen que no todos 
los hombres que han recibido una misma sociali­
zación muestran conductas violentas hacia las mu­
jeres, ni que todos los hombres sean violentos, a 
pesar de los claros vínculos entre violencia y alco­
hol y otras drogas. 

4.7.1. Factores socioculturales 

Toda conducta humana se da dentro de un con­
texto y este crea un clima social, ya sea a nivel cul­
tural o comunitario. Los factores contextuales exis­
ten en el ámbito de la cultura y reflejan las ideas 
compartidas, entre las distintas generaciones. El ni­
vel de análisis sociocultural incluye todas las in­
fluencias culturales, sociales y comunitarias, que 
afectan la conducta. Lo sociocultural es un término 
sombrilla, que incluye las desigualdades sexuales, las 
prescripciones de los roles de género y las normas 
culturales y los mitos sobre las mujeres, los hom­
bres, los niños y las niñas, la familia, la sexualidad 
y la violencia. 

Para entender el problema de la violencia hacia 
la mujer, es importante considerar tanto las situa­
ciones próximas y distantes como el proceso de 
socialización, al cual estamos sometidos todos. Así, 
por ejemplo, el sistema patriarcal ocurre en el ámbi­
to de la cultura y del imaginario crea por ella. Este 
imaginario es utilizado, consciente e inconsci'1nte­
mente, en el proceso de socialización que enfatiza la 
disparidad de género. Tanto los guiones culturales 
como la socialización engendran relaciones de po­
der y control, las cuales quedan plasmadas en las 
relaciones interpersonales. Esta dinámica, a su vez, 
influye en la internalización de valores, expectati­
vas y comportamientos altamente genéricos. 

Los hombres machistas, que asumen que la dis­
paridad de género es algo inherente a la conviven­
cia entre los sexos, son más proclives a utilizar la 
fuerza y la coerción como medios aceptables para 
lograr resultados deseados, sin tener en cuenta la 
situación del momento ni la relación diádica parti­
cular en la cual se encuentran. Igualmente, algunos 
estudios (Leidig, 1992; Koss y colaboradores, 1994; 
Rozee, 1993) han demostrado que en las culturas 
que menos enfatizan la separación tradicional de 
roles masculinos y femeninos, hay menos violen­
cia contra las mujeres que en aquellas donde los 
roles genéricos son relativamente rígidos. 

En este nivel de análisis descubrimos que, cuan­
do las desigualdades de género se unen, por un 
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lado, a la norma cultural que permite el uso de la 
violencia como medio de los poderosos para con­
trolar a los débiles, y por el otro, a la legitimación 
de la violencia como medio de autodefensa, se crea 
un ambiente que permite la violencia hacia la mu­
jer. El acoso laboral se da cuando la mujer entra al 
mundo del trabajo en áreas tradicionalmente "re­
servadas" a los hombres, cuando no asume postu­
ras sumisas ante la voluntad masculina, o cuando 
no ofrece los servicios sexuales gratuitos, deman­
dados por quienes detentan algún poder (Izquierdo 
1998a, 1998b). La violencia es, a todo viso, un me­
canismo de control falocrático. Como Fitzgerald 
(1993) ha señalado, la "sabiduría" popular considera 
que así como la mujer que se viste de manera "se­
ductora" provoca que la violen, y que las mujeres 
asertivas, que se niegan a hacer el trabajo domésti­
co, incitan al marido a golpearlas, así las mujeres 
que se aventuran al mundo masculino del trabajo, no 
tienen que extrañarse si son acosadas. En todo caso, 
la violencia que sufren las mujeres, a lo largo de su 
vida, puede tomar la forma de incesto, acoso sexual 
en el tra~ajo (Gutek, 1985) y otras formas de vio­
lencia doméstica (Koss y Gaines, 1993). 

4. 7 .2. Redes sociales 

Las expectativas de lo apropiado a la mujer y 
las sanciones, cuya aplicación se reserva el mundo 
masculino a su discreción, cuando estas se desvían 
de esos roles adscritos, son propiamente mecanis­
mos de control social, los cuales se dan en las com­
plejas relaciones que los individuos mantienen en 
distintas redes sociales. Estas expectativas y san­
ciones se dan a conocer por medio de prácticas so­
ciales, institucionalizadas en la familia (Pagelow, 
1984), la Iglesia (Whipple, 1987), el trabajo (Fitz­
gerald, 1993), las escuelas (Ageton, 1983), los me­
dios de comunicación social (Smith y Donnerstein, 
1998), la política y el sistema jurídico mismo. Todo 
ello va tejiendo los mitos culturales y el clima don­
de estos se alimentan, lo cual perpetúa la violencia 
de algunos hombres contra las mujeres. 

El impacto de las relaciones de la red social 
familiar es grande. Crecer en un ambiente donde 
el niño es testigo de violencia familiar y conyugal, 
está asociado a la conducta violenta de este en su 
edad adulta (Kaufman y Ziegler, 1987). Más aún, 
muchas de las familias que exhiben violencia do­
méstica parecen tener una estructura patriarcal, en 
la cual hay una diferenciación marcada de roles de 
género (Hotaling y Sugarman, 1986). Supuestamen-
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te, la exposición temprana a la violencia dirigida 
hacia las mujeres hace que el niño desarrolle es­
quemas actitudinales de desvalorización de la mu­
jer, lo cual potencia el uso de la violencia, en el 
futuro. Entre estas actitudes también se encuentran 
aquellas que conciben la relación hombre-mujer 
como adversarias y las que consideran el uso de la 
violencia aceptable para la solución de conflictos 
o para establecer control (Wash y Knudson-Martin, 
1994 ). Por otro lado, la exposición frecuente a es­
cenas violentas parece reducir las opciones consi­
deradas por los hombres, en situaciones de ansie­
dad o estrés. Entonces, en estas ocasiones, invocan 
el guión cognitivo más accesible: el que refleja los 
roles de género tradicionales y las acciones violen­
tas contra la mujer (Kowalski, 1993). 

Al igual que la familia, otras redes de interac­
ción inflúyen en la probabilidad de la acción vio­
lenta contra las mujeres, 
aun sin ser provocados. 

mujeres, en muchas de sus relaciones diádicas. 
Cualquier programa de intervención que intente re­
ducir la violencia de género tendrá, pues, que con­
siderar estrategias de empoderamiento de las mu­
jeres. Este puede ir desde la independencia econó­
mica, la protección legal efectiva, incluyendo re­
formas a los actuales códigos relacionados con la 
mujer y la familia, hasta el fortalecimiento de las 
capacidades y estructuras psicológicas de la mujer. 

4. 7 .4. El poder de la situación específica 

Para que se den actos violentos, la situación 
debe potenciarlos más que inhibirlos. Entre las va­
riables situacionales que aumentan la probabilidad 
de una acción violenta contra las mujeres, se en­
cuentran el uso del alcohol u otras drogas (Kantor, 
1993, Leonard, 1993); la impunidad, es decir, la 
ausencia de mecanismos sociales y legales para de-

tectar y castigar la agre­
sión, y los contextos don­

Así, por ejemplo, la asocia­
ción a grupos delincuen­
ciales aumenta la probabi­
lidad de que los otros se 
perciban como potenciales 
víctimas, sobre todo si es­
tas muestran una "debili­
dad" personal o social. 
Como hemos apuntado ya, 
la mujer, en razón de su 
desigualdad social y, en 
este caso, debido a su me­
nor fuerza física, es más 

Tanto los guiones culturales como la 
socialización engendran relaciones de 

poder y control, las cuales quedan 
plasmadas en las relaciones 

interpersonales. Esta dinámica, a su vez, 
influye en la intemalización de valores, 

de existe un alto grado de 
privacidad o aislamiento 
y pocas personas alrede­
dor (Daniel y Heisler, 
1991; Hemández, 1992; 
Pagelow, 1984; White y 
Koss, 1991). Por ejem­
plo, cuando las disputas 
maritales terminan en ho­
micidio, la víctima suele 
ser la mujer y con fre­
cuencia se constata que el 

expectativas y comportamientos 
altamente genéricos. 

vulnerable a una agresión. 
Algunos estudios han encontrado relación entre la 
pertenencia a grupos delincuenciales y el asalto 
sexual (White y Koss, 1991) y otros actos violen­
tos, cuyas víctimas son mujeres. 

4. 7 .3. Relaciones diádicas 

Las personas, sin excepción, se encuentran en 
relaciones diádicas, donde con frecuencia experi­
mentan violencia. La relación puede ser entre pa­
dre e hija, marido y esposa, mujer y hombre o 
entre jefe y empleada. La característica principal 
de estas relaciones, que generan violencia contra 
la mujer, es la distribución desigual del poder o 
estatus. A la mujer se la considera débil y más 
pasiva y, por lo tanto, se cree que debe ser sumisa 
a la voluntad y los proyectos del hombre. Esta pres­
cripción cultural aumenta la vulnerabilidad de las 

asesino ingirió alcohol u 
otras drogas. Asimismo, 

no es raro encontrar abuso de alcohol y otras dro­
gas en casos de incesto (Janikowski y Glover, 
1994). Además, en situaciones relativamente am­
biguas o muy estresantes aumenta la probabilidad 
de que las mujeres sean víctimas de agresiones, en 
especial por quienes tienen en memoria libretos de 
actuación violenta accesibles con facilidad. 

4.7.5. Características intrapsíquicas 

Aunque no existe un perfil que diferencie a los 
hombres violentos contra las mujeres de quienes 
no lo son (Duthie y Mclvor, 1990), algunas carac­
terísticas intrapersonales han sido encontradas de 
una forma consistente, en los casos de violencia 
masculina contra la mujer. Mantener estereotipos 
rígidos de los roles de género y la aceptación de 
mitos culturales, que avalan y enaltecen el uso de 
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la violencia en situaciones distintas, con frecuen­
cia está muy correlacionado con la existencia de 
violencia en las relaciones íntimas (Herman y 
Hirshman, 1993; Malamllth, 1988). Los hombres 
violentos creen que las mujeres les deben ser su­
misas y consideran, además, normativo el uso de 
la violencia. En otras palabras, la rigidez cognitiva, 
relacionada con los roles genéricos, unida a una mo­
tivación grande de control y dominación, parece ju­
gar un papel importante en la determinación de una 
conducta violenta hacia las mujeres. Así, por ejem­
plo, el hombre que se siente amenazado, porque no 
posee el control y que, además, siente que sus inten­
ciones románticas son rechazadas, puede intentar re­
tomar el control de la situación con medios violen­
tos. Es claro que el deseo o la motivación del poder 
y de la dominación están muy correlacionados con 
la incidencia de la violencia contra las mujeres. 

Además de estas características, se han encon­
trado algunos rasgos de la personalidad que predi­
cen violencia de género, como las tendencias antiso­
ciales (Malamuth, 1986), la impulsividad, la poca 
socialización y responsabilidad (Bamett y Hamberger, 
1992), la hiper-masculinidad, la conducta delictiva 
(Hall y Hirshman, 1991) y la excesiva atención al 
yo aunada a la insensibilidad hacia los demás (Dean 
y Malamuth, 1997). Sin embargo, no hay que olvi­
dar que estos rasgos están mediados por unas coor­
denadas sociales y culturales, que los dirigen agre­
sivamente contra la mujer. 

5. Conclusiones 

Es indudable que la mujer es violentada, en dis­
tintas esferas de sus relaciones interpersonales y en 
su vida social y personal. A esta violencia contribu­
ye una gama bastante diversa de personas, en es­
pecial de varones. Los senderos de la violencia son 
múltiples: provienen de conocidos y desconocidos, 
aparece en la familia y en el trabajo, brota en la 
intimidad y en lo público, y se da en lo privado y 
lo social. Se expresa en conductas de vigilancia, 
violencia física, psicológica -por ejemplo, intimi­
dación y humillación - , sexual y patrimonial, se­
gún los medios utilizados y los efectos causados. 
Incluye, asimismo, la negación de acceso a bienes 

económicos y a medios de asistencia social para 
intervenir en las consecuencias de la violencia, so­
bre todo de pareja (OMS, 2003). Para que esta vio­
lencia se haya mantenido durante tanto tiempo, esas 
formas de actuar deben tener un apoyo ideológico, 
que sustenta un patrón de comportamiento violento 
y que penetra muchos aspectos culturales. Esto hace 
que esta forma de violencia sea tan resistente al cam­
bio y que se transmita de manera sutil de generación 
en generación. Este substrato ideológico concibe a 
la mujer como esencialmente subordinada al hom­
bre y, en general, al mundo masculino. En el me­
jor de los casos, piensa a la mujer y lo femenino 
como secundarios y para apoyo del hombre y lo 
masculino y, en el peor de los casos, como pose­
sión natural del hombre. 

La coerción sexual y la cosificación del cuerpo 
de la mujer, por ejemplo, son formas de la violen­
cia de género, que trasciende la esfera de lo priva­
do y se afinca en lo social y la cultura de muchas 
sociedades, entre las cuales se encuentra la de El 
Salvador. La sociedad, además de utilizar el cuer­
po de la mujer como cosa vendible y explotable 
-valga observar mucha de la propaganda, que va 
desde autos hasta zapatos, pasando por las bebidas 
alcohólicas - , propicia que el cuerpo femenino sea 
percibido como algo que se puede poseer, en parti­
cular por el varón. Para hacer valer su derecho puta­
tivo de dueño, en no pocas ocasiones, el varón recu­
rre a la violencia. Es particularmente alarmante que 
en El Salvador, una gran parte de la violencia física 
y sexual está dirigida contra mujeres jóvenes y en 
un porcentaje alto hacia mujeres menores de edad. 
En algunas ocasiones, la violencia es letal. En El 
Salvador no existen estadísticas confiables de ase­
sinatos de mujeres, pero en Guatemala, por ejem­
plo, la Procuraduría de Derechos Humanos de ese 
país ha documentado el asesinato de más de 1,300 
mujeres en los últimos cuatro años (unas 489 mu­
jeres en 2004, y, según la Policía Nacional Civil 
de ese país, 313 solo en el primer semestre de 
2005)3

• La mayoría fue asesinada con armas de 
fuego; pero, además, fueron violadas, estrangula­
das o asesinadas a golpes. Allá como aquí hay poca 
investigación para esclarecer estos crímenes. 

3. El Diario de Hoy, 16 de enero de 2005. Ver también el estudio de la Procuraduría de los Derechos Humanos de 
Guatemala, titulado "Muertes violentas de mujeres 2003", y La Prensa Gráfica de El Salvador del 2 de julio de 
2005. El Instituto de Medicina Legal de El Salvador reporta 232 homicidios de mujeres en El Salvador, en el año 
2003, y 260 en 2004, lo cual representa 9.7 y 8.8 por ciento, respectivamente, de todos los homicidios reportados 
por esa fuente. 
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Un problema para la visibilización de esa vio­
lencia ha sido la insistencia en la marca física, to­
mada como indicador. De esta forma, el abuso emo­
cional o psicológico, que puede preceder a la vio­
lencia física o que con frecuencia sigue a la mis­
ma, tiende a "desaparecer" (Tamm Loring, 1994 ). 
La descalificación de la mujer y la negación de su 
valor igualitario, la hostilidad, manifestada en in­
sultos permanentes, en no pocas relaciones de pa­
reja, y la indiferencia a las necesidades personales, 
sociales, profesionales y laborales de la mujer son 
formas del abuso emocional, experimentado por 
muchas mujeres. En general, se niega o se minimi­
za la existencia de la violencia de género, se adju­
dica sólo a hombres con patologías, se argumenta 
que se trata de casos aislados y se tiende a culpar 
a las víctimas y a exonerar a los agresores. Para 
todo ello, los agresores cuentan con todo un anda­
miaje de imaginarios socioculturales, que ayudan 
a eximirlos de responsabilidad o a señalar circuns­
tancias fuera de su control como causantes verda­
deros. Entre esos imaginarios encontramos el ma­
chismo, el patriarcado, la jerarquización de las re­
laciones interpersonales y la compartimentalización 
genérica de muchas actividades y roles sociales. 
El poder, la dominación, la vigilancia y el control 
son las dinámicas por medio de las cuales esos 
imaginarios se materializan. A través de esas diná­
micas se logran el sometimiento, el aislamiento so­
cial de la víctima, necesario para mantener la vio­
lencia; la perpetuación de los privilegios masculi­
nos, la expoliación del trabajo y del cuerpo de la 
mujer, y se acallan las protestas personales y co­
lectivas. 

Existen varios factores interdependientes que 
explican la violencia contra la mujer y que, a su 
vez, determinan el nivel de análisis. Algunos mo­
delos explicativos resaltan las causas personales y, 
por lo tanto, las características intrapsíquicas de 
las personas implicadas en una relación violenta. 
Otros modelos subrayan los factores interrela­
cionales que, por medio de sistemas de comunica­
ción, explícitos o sutiles, ignoran, minimizan o ex­
plican -con la finalidad de que desaparezca de la 
vista- la violencia de género. Es de esperar que 
la violencia doméstica, una de las formas de la 
violencia de género, sea menor, si las relaciones 
sociales de la mujer poseen las características si­
guientes: un bajo grado de aislamiento social, una 
red de apoyo social integrado, un alto grado de 
equidad y control sobre los recursos materiales, 
poca centralización de la autoridad y acceso a for-

mas alternativas no-violentas de resolución de con­
flictos. Todavía otros señalan el entramado socio­
cultural, el cual facilita la violencia de género y, por 
lo tanto, centran su atención en la estructura social. 
De acuerdo con este tercer modelo, las causas están 
en los patrones de socialización, en los mensajes 
transmitidos por los medios de comunicación so­
cial, en los contenidos de la educación formal e 
informal, en las desigualdades del poder y del con­
trol, basadas en el género. Si bien este tercer tipo de 
abordaje posee una mejor capacidad heurística, para 
entender mejor el fenómeno de la violencia contra 
las mujeres en toda su complejidad, ayuda conocer 
los tres modelos o tradiciones de la investigación. 
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